
CARTAS AL DIRECTOR

mayor número de pacientes (quizá buscando
grupos homogéneos a través de estratificacio-
nes por variables de interés a priori como
edad, sexo, comorbilidad, etc.) e intenten mi-
nimizar aquellos factores asociados a la técni-
ca de medición que influyen en su variabi-
lidad.

La validez de las técnicas isotópicas en la
predicción de la pérdida de funcionalismo
pulmonar tras una neumonectomía es acepta-
da universalmente. En las conclusiones del
trabajo simplemente afirmamos que a pesar
del escaso número de pacientes y de la dis-
persión de alguno de los datos encontramos
esta técnica fiable en nuestro medio.
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Síndrome nefrótíco paraneoplásico
y carcinoma broncogénico

Sr. Director: Después de leer con interés
la Carta al director recientemente publicada
en ARCHIVOS DE BRONCONEUMOLOGÍA donde
sus autores. Gullón et al ' , presentan 2 casos
de síndrome nefrótico (SN) como manifesta-
ción inicial de un carcinoma broncogénico
(CB), creemos que es necesario realizar unas
breves puntualizaciones.

La primera conexión entre neoplasia y en-
fermedad renal manifestada como SN fue su-
gerida en 1922 por Galloway2. Cuarenta años
más tarde. Lee et al' presentaban el primer
estudio clínico-patológico donde claramente
se recogía la asociación entre estas dos enti-
dades. En dicho trabajo, de 101 pacientes
adultos con SN seguidos durante I O años, 1 1
(10,9%) presentaron alguna neoplasia malig-
na (en todos los casos se trató de carcino-
mas). La prevalencia actual de la enfermedad
renal paraneoplásica es desconocida. Proba-
blemente sea bastante baja. aunque sería ma-
yor si se tuviera en cuenta la enfermedad sub-
clínica4. A pesar de esta baja frecuencia en
términos absolutos, la asociación de CB y SN
no es poco habitual. De hecho, son los carci-
nomas de pulmón, junto con los de estómago,
mama y colon, los que más frecuentemente
se asocian a enfermedad glomcrular paraneo-
plásica, principalmente a glomerulonefritis
membranosa''.

La reunión de estas dos entidades, SN y
cáncer, tiene otros aspectos de especial inte-
rés. En primer lugar, la lesión renal puede
preceder en meses e incluso años al descubri-
miento. hasta en las dos terceras partes de los
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casos, de una neoplasia subyacente'. Por otra
parte, el tratamiento exitoso del tumor puede
conllevar la remisión del SN. siendo así que
la reaparición de éste debe despertar la sospe-
cha de una recidiva tumoral6.

Finalmente, como ya sugerían Lee et al' en
1966, "cualquier paciente adulto con SN debe
ser cuidadosa y repetidamente estudiado en
búsqueda de una posible neoplasia oculta".
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Réplica

Sr. Director: Hemos leído con sumo agra-
do e interés las punlualizaciones realizadas
por Navarro et al a nuestra carta "Síndrome
nefrótico paraneoplásico en carcinoma epi-
dermoide de pulmón" publicada en su revista.
En primer lugar queremos resaltar que dichas
matizaciones nos parecen correctas y adecua-
das. no obstante nuestra intención original era
reflejar lo poco frecuente que es la asociación
entre síndrome nefrótico (SN) clínico y carci-
noma broncogénico iCB). Dicha asociación
sería aún menos habitual en el caso del CB
epidermoide', ya que la estirpe histológica
más vinculada es el carcinoma anaplásico de
célula pequeña' '. Estamos plenamente de
acuerdo en que la relación entre ambas enti-
dades sería más habitual si se considerase la
enfermedad suhclínica.

Por otra parte los carcinomas que más fre-
cuentemente se asocian con glomerulonefritis
paraneoplásica son los de pulmón, estómago y
colon, pero en diversas series se refleja que la
presencia de síndrome nefrótico es más habi-
tual en el caso de enfermedad de Hodgkin46.
Coincidimos con Navarro et al, como ya se
refleja en nuestra carta, en que es posible la

remisión del SN con tratamiento adecuado,
así como en la necesidad de despistar la pre-
sencia de neoplasia subyacente ante un SN de
etiología no clara.
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Sarcoidosis con derrame pleural
bilateral y afectación
endobronquial.
Presentación de un caso

Sr. Director: La sarcoidosis pleural se
considera un hecho infrecuente'2. El derrame
pleural es la manifestación más común y se
detecta en un 30% de los casos3; ya que, aun-
que la pleura parece verse afectada por gra-
nulomas hasta en un 5%, la presencia de de-
rrame o manifestaciones clínicas es menos
común4. El derrame pleura] sarcoideo (DPS)
puede tener características de exudado o tra-
sudado, acontece con más frecuencia durante
los estadios 2 y 3 de la enfermedad y suele
evolucionar satisfactoriamente con tratamien-
to esferoide4. La afectación bilateral sólo ocu-
rre en un tercio de los casos. A continuación
presentamos un caso de sarcoidosis que tuvo
su inicio con un derrame pleural bilateral
acompañado de afectación ganglionar hilio-
mediastínica importante y endobronquial. Se
documentó el origen sarcoideo del derrame
mediante biopsia pleural ciega y por videoto-
racoscopia.

Varón de 63 años sin antecedentes de interés que
consultó por un cuadro eonslilucional de 2 meses de
evolución, tos y disnea progresiva. E! examen físico
reveló escasos crepitantes en zona posterohasal i/-
quierda y un soplo sislólico II/VI en ápex. Eil henio-
grama. bioquímica general, sedimento urinario y es-
ludio de coagulación eran normales, salvo una
Ibstalasa alcalina de 355 U/l y una GGT de 67 U/l .
Los gases básales mostraban una PaO^ de 75 mmHg
y una PaCO, de 3 I mmHg y ki espirometría tor/ada
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